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ada piídiera serráé tan sensible., co- 
mo el que se fne interpretase el traba* 
jo, que tomo en la formación de. esta 
Lección Critica, á resentimiento de l^s 
insulsas invectivas de Cosme Damián, 
ó quien quiera que sea, el que con 
este nombre ha disimulado' el suyo en 
el papel intitulado: ContinuactQ» de Us 
Memorias críticas^ &c. sobre mi Tbea* 
tro HesfanoL Esta sola razón de pre- 
sentarse enmascarado, es una demostra- 
cioft de su timidez y de su mezquindad: 
y por consiguiente ella misma es bas- 
tante, a excusarme de la indecencia de 
contextarle. Además de esto las ruines 
calidades de su escrito, la falta de pro- 
priedad en su lenguage , la ninguna Ló- 
gica y raciocinio , que el mismo ma- 
nifíiQSta, tener su Autor: las ridiculas in -. 
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(IV) 

conseqüencias en que incurre , la íasi- 
piHez ultramontana de su estilo, y' fi'nal- 
mente la liviandad y ligereza de todo* 
su contexto, son Qtras nuevas razones, 
que le hacen indigno , ahun de que yo 
le impugne; pues no podria nunca des- 
cender a este hecho , sin una notoria 
degradación mia , en que estoy muy 
lexos de incurrir voluntariamente. 

Tampoco escribo para aü^uellpS, (su- 
pongo , que no faltan algunos de esta 
naturaleza) que movidos de rabones per- 
sonales y de particulares resentimientos, 6 
4e aquella aversión , ( no la quiero llamar 
envidia , ahunque en tantos anda tan 
somera) que muchos alimentan, gr4tis 
contra algunos sujetos , hayan hfcho 
el menor aprecio, de Cosme Pamian; 
p.uep Cito. también es un argumento, de 
<}ue en ellos no puede haber fondo, en 
que se reciban aquellas especies y Ver- 
dades y cuya, percepción exige oertos 
principios , de que es fuerza, que ellos 
icare^can, y. aquella sana razpn y juicio- 
sa ifidiÉerencia.¿ que solo.se halla en su- 
jetos, en quienes la voluntad no hace 
eJ.'ipficio del entendimiento, 
u- Como la única cosa, que hay^dig- 



(v) 
Bá de alguna átencipn en el papel de 
Cosme Damián, eSi la autoridad dq MÍt 
guel de Cervantes , que le sirve como de 
epigraph^x será el examen de ella el prin- 
cipal ©bjeto de estos apuntamiento^^ a 
los auales daria sin duda el nombre de Mer 
tnoria qualquiera de estos-, que se matan 
en apaientar , que saben lasí lenguas ex^ 
trang¿rás,j sin tener tii kHün mediano cb^ 
poqipien^Q de la^uya^; sin que^por 
esto, dexe^de, l}.acer yer. por incidencla^^ 
y venciendo la íast5diosidad, que d^r 
be causar sure^crutiaio,^ algunas. d(^ hí$ 
jnuchas y muy .estupendas necedades de 
•^uef abOTfda aquella- peregrina Menu-^ 
ria. ^ '" '\-- '--''' 

: t^ autoridad d<; Cervantes , estl to^ 
jnada^dfír capjtulo 48 de. la Parte ^Pr^- 
xnef a /íe . \k I Historia iíis Don QuixQte , y 
«hunqu^di M€m9ristar yerra la cita , pues 
¿ice y. '.ser (ádi capítulo 47 : (qiiei es ^t?^^ 
cia,--eílipe2ar i errar tan. desde eLprinr- 
•dpió3^fló irne detengo en- eso; porque 
acudirS 'desde luego á iar'gar la faltk 
sobre el lijcí'préspr, domo esnáturaf ; ihun|- 
que'liibrá quién no qüicrai crerle,'atén- 
dipr^áq al }USto créditos >^ q.iic sehá, fi(^ 
qukidft «qiiel | ^^,.quya, jieoda se v^Q- 
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Cvi) 
(áe el papel crítico 5 y ctt cuya^bfidfaasc 
supone estampado (i)i .. ! . 

(1) Han reparado muclíosyenque el 
papel de Cosm« Damián carece de^ la no- 
ta ordinaria del lugar en que se impri- 
mió, y del nombtC' del Impresor^, Algu- 
nos atribuyen esta iriregularidad á vergüen- 
yjLy qiie éste tubo de manifestar , g^ue en 
su . oficina se estampase tan ' despreciable 
escrito. Otros han querido sacar dip esta 
afectada supresión , y de lá no^menóisí afec- 
tada expresión de la nota filial /Fótmada 
de letras gordas, cuyo uso esti ho^ tan 
^h boga , consecpiencias relativas al modo, 
con que se ha hecho esta imprerfon; y no 
han faltado Hipercriticos , que han ade- 
lantado sus investigaciones j hasía^%veri- 
¿uar., que Cosme Damián no es , hoipbre 
de orden , y por <onsiguiente', qu^ no ne* 
ée^itaba mas qiie una licenéia lisa y Uaha 
para la publicación de su Meniórítí^i pues 
"ya se ve , no ser ningún libro can^nicó^ 
eclesiástico, ni. de dogma , sujeta; á la 
aprobación del Ordinario: de cuyos an- 
tecedentes concluyen, que aqueíÍa;s,//V^«- 
ciat en plural son un solemne disparate; 
bien que no saben , á quien atribuirle. De 
qualquier modo que sea , en consideración 
á la falta de puntualidad en lá cita del 
capitulo de Cervantes , y á la sobra de 

es- 



(vil) 
^^ Lgs 'precisos términos de la .auto-* 
rida4 preU^linar de la Memoria y son los 
si^i^ntes : Vor que los extrangeros que 
cofh muih^, puntualidad guardan las leyes 
de, la comedia^ nos tienen por bdrffaros e 
igmrfOntes yviendo los disparates .j absurdos 
dfii las que hace^j. 

Qualquiera , que lea esta autoridad 
i la cabeza 4e jUn escrito^ p^ece, segup 
bjL^na razón , quq debía e;3perdr hallar 
en el la impugnación de qut^n sostci7 
biese, que los extrangeros 90 .guardaban 
con puntualidad ^n ei tiempo de Cervan^ 
fes las leyes ^ d^la Comedia y , o' que nq 
ttnian raz^f^^.y efi graduarnos de barbaros 
for las Jfbsurdas y que ))aciamos en aquel 
tiempo y .6 qu^íquier a o^ra proposición de 
las virtual 6 expresamente contenidas et^ 
}as enunciaciones, de ella. ¿Pero quál será 
su sorpresa , quándo entrando en , su lecr^ 
^ •'.-.• ^ A4^, ,. ., . ^ . 

estas licencias un bellaco la aplicó la si- 
guiente copla, (}ué pudiera cafnta^se muy 
b!én á la Tliraná : ^ 
-^ ík Memoria de Cosmillo, 

es cosa 'partiqular; 
- . que uria mentira la empieza.| 

la ac^ba una necedad. \ 






tura, no'Kalle en todó^el'p'dpellleX^ósfne 
Damián" especie alguna^, i^uédírecta ni in^ 
directamente aluda á ettáciMitróvcrsJít, que 
parecíé^stipóne necesariamente aquélla au- 
toií-fdaal i Y ".quáino crecerá -sü admira-^ 
tioh , qiíartdó ,' kl ' pasar al exámcYi'del 
Tb^atro Hesfañol ,. ñor halld en él tii éá 
5u Píólbgd/'tontra lós^que se dirige la 
Memrid , h' menor idtía ni rastro , il<r 
¡que su Autóf siga hiñgána' de las opF-^ 
nionés,''coiiírá;las quales milita ó puié-* 
de miflt^r la "'autoridad" de Cervante¿, 
de que. sin neóesídad se presema «sdi-^ 
dado el Mxmúrisu^. E^toya «e Wc , que 
no es otra cosa^ que tm 'desarreglo dé 
sesera.,' y una lastimosa falta- <k entert'-* 
dimientó, 6 una Tnanifiesiá.cahiníníá y 
dolosri'loposícion. ;* ; .' ^ . 

á Y qué sé dirá , quandó sobre lo 
que queda expuesto, se ti*opíece con li 
grosera contradicción é inconseqüencia, 
que ^e -deduce del contexto de la 2de^ 
tnorlí /con relación i V expresada ^au- 
toridad? Solo quien carc2;ca'de rapjc),^ 
cinio enteramente, hará conciliable el 
desprecio aparatoso, que maniHesta Cos- 
me Ddmiaiv de la fuerza de lay auto- 
ridades, con la puerilidad de presen- 



(ix) 
tarse en la palestra, éscudaáó con la dé 
Cervantes , que , al ser enteramente fal-^ 
áa-, agregij.el ser tan detriOristrtitiva de 
la fafcáíde ériterio y Corí^ec(iieBeia del 
Memmsta'i pues < ya <jué noá renglón 
seguido'j ¿ lá vuelta de^' lá' hoja/ 'en 
<qué déka estampado el tejct;o de Ctt^ 
vantes , ' como por quítá-^imtás de- !s'ü 
Memnrídy dice y askntla^inagístpalmefíi- 
te," quc^ jitentiíids ladídíá de vivir en 
jjunostíeftipbs, en qué los siínples nom^*^ 
,,br¿s h'afl pendido su autoridad í*' clau- 
sula tcbad'á tóen al pie de'lá letra de 
ilgun "tráWspírehaico, que en' castellano 
corriente quiere decir; '„que tenemos 
wh dicha de vivir en unos tiempos i éfí 
,,que las aírtoridades han perdido m 
,,fuer2a, porque ya se examinan é ín- 
„dagan las rabones, y no' se defiere ¿n 
',,nada á las autoridades, hi al crédíf© 
\;y fama de los Autt>res;** J Siendo pues 
"^esto asi\,'y ju^to en la crpínion de CoS^ 
me Damián , ho es una notoria contra-^ 
dicción la <íue se halla entre su pi-ácti^ 
ca y su doctrina? El mas ciego la echa-* 
rá de ver , y el mas lerdo cederá á 
este dilema: 6 h autoridad se debe res- 
petar ó no ; si no se debe respetar, ceH- 



(x) 
nlo él á$egúrá, jque cosa mas contra^ 
dictoria que. empezar alagando la dp 
Cervantes :: y sí se debe respetar , como 
|>arece , á que viene ^sentar proposi- 
fiiones tan -ridiculas? Este, es. el estilo, 
y, esta es h Lógica , quc;^ Cosme Da- 
Ji:iiap ha aprendido en sus .librejos á la 
rustica, y- conforme á elloí s^rá, la so- 
lución, que dará á mi argumento. 

Yo no apruebo las Coniedias desf 
satinadas j eisto es , aquellas^ . en que se 
hallan las monstruosid^ides , que Cer- 
Vjantes ctn%ur,^ y reprende pn el lugar 
xpal citada , de Cosme Damián , y en 
Ptrps diferentes de sus ob^as. jPyes quiérj 
h^ <Je aprobar las que (por jusar de sus mis-; 
ffm expresiones) sm conmáits disfátáUs 
f (¡osas i que ^p llegan fies ni^ cabezal 
pi aquellas ^ que segup decía 'el Cura, 
(pn espejt^s de disparates ySXfniplis de ne- 
f edades I imdgenjss de Usciv'^^j como lo 
son en efecto.yel salir un .nüf o en manr 
tillas en la primera escena del primer Ac-^ 
tOy y en la segunda salir ya un hombre 
barbado : el pintar un yie^jo valiente ( de 
estos he visto yo muchos ) ym rnoz^o co-^ 
barde: (y de estos no pocos) un lacayo re- 
t^ico: ( no faltan Asturianos ladinos J un 



(xi) 
jté^e Cünsejeto : ( tai\ bueno' puede ser su 
juicio y talento, que fcaste á. acíyisejflr al 
triismo Catón) un Éey^ g^an4f4n^y um 
Heyna fregona. . : .' . ¡ . 
' Ninguno de estps ^rpscrps (^efectos 
se • han, defendido en mi Tf^faPTo')^ ni 
ahün se podrá encontrar en sU ^^Hl^Oj 
k láas ligera alusión i este.prppósi.to* 
Por btra parte las Comedias de íHÚ.cp- 
kccion no tienen , ni jtendrárt setn^rjanr 
tef absurdos ,. ni hay alguno eptr;^ lij? 
qué .miran con desagrado mis obras, 
que no tenga el pesar , de creQr y qu« 
soy iticapax,: ^e? incurrir en se^nejarttes 
necedades. Perorlaruin Lógica de Cóspie 
Datnián , vicndo'4..ííue yo nué bwlo de la 
afectada y supérflua rigídeí, c0nique los 
Extrangeros obsténtjan la religb^^; ;efe?er- 
vancia de cieriaTegularidad,4)r'<)j^iíbde Ja 
compasible mediania de la mayor parte de 
Ws in|5enios , y negativa., np á seguir Ja 
vclrdad.jla verisimiikud ^ elordci) jfiína^ 
¿tiraleta (i) ^ sino, solo respectiya adl ma^ 

. (i> Este es el jarte- verdadero de todas 
las obívas de ingenio : «este el que recomien- 
daa principalmen^. Aristóteles y Horacioi 
y este el qtie siguen las Comedias.de mi 

Co- 



(xn) 
tcTiaBsiíie áfchitcetóDÍcáde los Dramas,* 
infiriió "de esto, que 'ye aprobaba lo¿ 
tfejcoucieitos , qué «^?an* algunas de 
nuestras Comedias del tiempo de Cer-^ 
vantes ',' que son contra las que él dirigió 
sus ídedamacionesf y^^obre esta. ilación 
«atí bien hil&da , plantificó el Mmútistd 
i lar x(áb^a de su líemofia la tremebum 
da aiíioridad de Cervantes, para' hacer 
cót\€lla el'cóco í cuitados y a despreye4 
niÜosV y á aquellos' cuya descripcio» dcH 
xóí'h^cha á la entrada de esta Lección^ 
qtíe soh fi^xamenté aquellos mismos^ para 
ífüteties?, vufelvó'á-'decifjy no me he to-* 
ttiadó-el tf abajo dei^forinarla, . - : -. 
SI yv> hubiera ^ disceptado sobre la 
«nteríerídád. de : Ja ^coírreccion denlos 
Theáírds en Europa',' ^^í>bre otros pun- 
tos, que han exercitado las Críticas' y te 

Colección, mejor que qiiklquicra otra piéa 
de'láé decantadas ; modíírnamente.im^ las 
demá^ son voluntariedades., y quaiftdoim)^^ 
convenciones , que se puede dispensar qual- 
quiera, como lo ha hecho en nuestros dias el 
Shsighé'Métastasio, cú^ító obras seráH siembre 
la adtriiracion de los grandes ingenios , y 
de loa conocedores del verdadero mérito en 
este orden. 



<XIIl) 

indagaciones de. tantos Sabios^ ^ sob/e 
lo que hay ya. tanto escrito,, qtte seria 
fastidio y pedantería^ el repetirio; rpodria 
tener alguna oportunidad y pesóla au- 
toridad de Cervantes 5 pero no habien- 
do yo jamas dudado, que nuestro Thea- 
tro fue el primero que apareció/ ^mas 
correcto .en Europa después del inestable» 
cimiento de - las letras , y no habiendo 
ya ningún preocupado Francés ,/ni Ita-r 
liano^Cquees mas) que no cgnéese: es- 
ta verdad, a pesar de las fastidiosas ga-? 
rrulidades , con que el Doctor Signorer 
lli quiso sostener la negativa en algún 
tiempo:. ya se echa de ver, quan fuera 
de su lugar está la isentencia de Cervan- 
tes en aquel , en que la coloca el Críti- 
co pseudónimo. 

¿Y que dirá el Memorista^ al demos- 
trársele, que k fulminante autoridad 
de Cervantes, sobre ser importuna, es 
falsa en la mayor parte de ella , y que 
está desmentida en el mismo lugar y ca- 
pítulo ^ en doqdé la estampó su autor 
por., su propria aseveración y dicho ? 

Considero ya. escandalizada la pusíli- 
dad de los muchos apasionados oiegok de 
este fisíi/itor, al leer.Iestas expresiones. 



Otros, preocupados: de la celebridad -de 
su nombre^ y tan ignorantes , que cree-^ 
ran, que un hombre grande es incapaz, de 
incurrir en miserias f y que por otra par-»- 
te no alcanzan los defectos de su famo* 
sa obra , ni siquiera han leído las re-^- 
flexiones y notas , que han hecho los 
sabios sobre ellos, contemplo, estarme 
anatbematizando. ya dentro de su co- 
razón y calificando de blasfema mí pro^ 
posícíott , ó á lo njenos graduandóaie 
de arrojada y temerario en pronunciar- 
la ; y acaso no faltará algún». ^ que 
crea me ha movido á esta ¡superchería la 
razón misma , que verosímilmente mcv- 
vió á Cervantes >. á atentar contra el 
honor de toda la' nación , por despicar 
la envidia , que alimentaba contra un; so^- 
lo individuo de ella. 

Los hombres pof sabios que. ¿can , no 
dexan de ser hombres ,.y asi obran como 
tales , errando muchas veces Involunta- 
riamente , y no pocas con toda esponta- 
neidad : prefiriendo el placer de lison- 
jear sus naturales debilidades ^ á Ifi 
obligación de seguir y defender la ver- 
dad , que está ' encomendada á todos. 
Uno y otro puede, probarse á Ccrvanftcs 



.(XV) 

en el caso , en que dixo : que Us Ex* 
trangeros y que con mucha funtualidad 
guardaban las lejes de la Comedia , nos 
tenían fot bárbaros i ignorntes , viendo los 
disparates y absurdos de las que hadamos. 
El examen menudo de las partes de es- 
ta proposición manifestará la falsedad de 
quasi toda día. 

Del contexto de la autoridad de Cer- 
vantes se infiere , que , quando la escri- 
bió , tenían los Extrangeros i;íftí<?has Co- 
medias , en ' las qnales con mucha pun- 
tualidad guardaban las leyes de ellas. Pe- 
ro en aquel tiempo ,.esto es , á fines 
del siglo décimo sexto , que es al tiem- 
po , que debe reducirse racionalmente la 
composición de la primera parte de la 
Historia de Don Quixote , impresa en 
x6oy. ¿quién me dará ni esta multitud de 
composiciones, ni esta religiosa observan- 
cia de las reglas entre los Franceses ni 
entre los Italianos , qué son los que mas 
han querido sostener la anterioridad de 
la regularidad de sus composiciones dra- 
máticas con sus Sofbonisbas (i) , y tal 

(i) Dos tragedias Italianas con este tí- 
tulo : la primera del Carreto , falta de 

ac« 



(xví); 

qual otra pieza igualmente lánguida < 
insípida , que aquellas ? Cervantes, á le 
itienos, no las señala , como debiera ha- 
berlo hecho , en prueba de una aserción 
que era injuriosa í muchos , 6 porque 
no las conocía , ó porque escribía con 
demasiada priesa su obra , mas atento i 
los despiques personales , que á la solidez 
y corroboración de sus proposiciones: 
pues él mismo dexa demostrada la false-*- 
dad de su aserción en él proprio capítu- 
lo, como se verá por varías reflexíooes, 
que se harán mas adelante sobre esta 
materia : incurriendo en la mas pueril 
contradicción é inconseqíiencia. 

De solo Juan de Mallara , que flo- 
reció mediado el siglo décimo sexto,af¡r* 
ma Juan de la Cueva , que escribió mil 
Tragedias , que ^ ahunque se circuncide 
la cantidad muy á placer de los £x^ 
trangeros , siempre quedará el bastante 
número de composiciones al Theatro 
Hespañol en aquel tiempo con las de 

acción y tnovimiento , y sierva imitadora de 
la simplicidad Griega , y por consiguien-» 
te desnuda de ingeniosidad ; y la otra del 
Tmino con los mismos ó mayores defectos. 



Ja; «blo este píóétái , para cottipetlr<5bn' fe* 
i\ dos Theatfo^ Francés c Italiana , y 
b tihun para excederles muy considerable- 
ciff mente. Las del mismo Juan de-la? Cue- 
,q2 Vi-, las de Yirúes y algütias ótr^s de 
cf otros que florecieron poco después , son 
JO «uevos refuerzos ' de k detb^tbacion de 
¡i ia falsedad y ligereza con que se cnun- 
^5 ció Cervantes en la ¡multante autori- 
l^ dad, con que se'abroquela «1 nuevo sá* 
a télite de los Helenistas en jsu Memoria; 
^ bastando solo las citadas piezas de es- 
j tos dramáticos , sin recurrir íh.s infi- 
, nicas, que * otros habian producido en el 
siglo décimo sexto >, para demostrar ló 
ittipüntual de esta autoridad , en quanto 
«tfpone , que los Extrangeros tenían mu- 
chas Comedias y Tragedias regulares eh 
ia<iuel tiempo ; pues ya se vé, que por 
tína ú otra pieza que tubiesen , como 
las Sofhanisbasyd Tomsmonih ^'úúxrsi tal 
iquál, tampoco ' podiá decir Cervantes, 
oue guardaban con exactitud ks leyes 
aramaticas , y qtw esto no les daba de- 
fecho, para crkicar nuestras irregularida- 
des y burlarse de ellas, 
•«" ^Ni é$ ^enos^' íalsa la autoridad ex-" 
presada del Historiador de DbtíQiii^ot^ 



Cxym> 
en Imparte r^Q^u9.^prjQ$^^aieote &ti^ 
<}ue.eniaquel tiempo, en que se escrit^i^ 
su.hi$t6fÍA9.Ios hMr^ng&CQ^g^ardah^ 0^ 
mucbA funtimlidad ULkjende U Comedí 
$€im mbajo inútil -repetir lo que 
itian sabia; ^'. como grajciosamente. j^sy 
ícribió;,el? Abate Llajnpüks sobre esü^ 
asuntojíonjüra., los .detractores de pücs- 
trp Theatro^.y.principalmente cpntra Ti^ 
íiaboschiiy el Doctor ..SignoreUi, pues e$ 
quanto/.seipuode de^oar .en la ipateria, 
-y soló $€ Je debe notar , ,el' haber teni- 
do deafasiadá deferencia, al t^timonio y 
crítica» idcralgunos.Hesrp^ñoles mpd^t-r 
nos y qi3fi! han. querido intrusarise ^ a juiy 
gar.,,delo que no entendían, y qu^ h^^ 
dado íd^as ^poco ventajosas de mucW 
de nqdstsasi obras dramáticas antiguas^ 
■por la. misma razón de jtqner poca inte? 
íigencia de la materia , o con la mira de 
dar de eite tnodo alguii realce a ciertas 
lánguidas composiciones (Suyas , y . por 
consiguiente se le pviede. argüir de bá^ 
ber tratado la . autoridad y opinión 4$ 
4;stos con la considcracioó » con que ,no 
la trataríamos seguramente los que Jo$ 
conocemos: bien quo oauno y otro es 
muy disculpable. ., ? 



(xw) 

' ' " híkiguha puede sct de mas fucrM y 
respeto ipara ios* ^partidarios . del Thcátro 
Franceí , que la del mayor Ascrtor , que 
él^'l\aV>tenidD. Qualqmera entenderá des- 
de iuega', que hablo del gran Vol- 

La> ¿pmion de i?sto hfirbc de la. Críti- 
ca , quandp sns demcpciaá eti las materias 
mas léjanas'de su conocimiento son caño- 
nea' poiaifantas gentes, no puede serles 
sospechosa en ün asunto y en que acaso 
jabíamas-, que en todos los demife qt\c 
ensució con su pluma atrevida é.iiisi^r 
tant;e; Esté pues en la Edidoo dQVJbttékT 
tro de OriifiUe,que publicó' en 1765, 
en la que él «Hamo Frefdcíin Hist mea ^co^ 
locada al 'frente del Cid 9 se enuncia del 
siguiente tnodo: 

^,Iior$que Corneille donna le Cí¿ 
„l€S Éspagnols ávaient sur tous les Thea*" 
i,tres de T Europe la meme inflüencc 
„que daris les aflaires publiques : leur ' 
„gout dominait áinsi que^léur politi- 
^,quc : meme en Italie leurs Come* 
,,dies, & Tragicomedies bbtenaient.k 
,,prefercnce chez une nation qui avait 
^^Y Amjnte é le Fastor fide , & qui etanr 
y^U premiere qui eut cultive les arts^ 
B 2 



(XX) 

j^sembláit plutdt faite, pourdogaar de$ 
^yloixi" la litteramrc , que pour en rece-? 
voir : ^* lo que en Castellano suona así: 
jjQuando Gorncille publica sm tíid ,lo$ 
;^yHespañoles tenian en todos los ^Tjbea- 
,,tros de la Europa la misma infljoen"^ 
-,',cia -que en los negocios públicos*: su 
^,gu^o dominaba igualmente que su po« 
^,litica,y ahun en Italia sus Comedias, ó 
^^Tragicomedias obtenian ia preferencia 
^en^iina nación, que teniaid Amputas y 
^^l ?4smViio (no cita las; Sophonisbas, 
Juilas demás insulseces que,£xáka,Sig- 
f^otttlli'!) y- iqiie- habiendo sido la pri-r 
i,Tiierá ífne^4julti^ó' te artes , parecía 
^^,estar mas en elxaso , de dar leyes i la 
ijlfteratura , qu^ ' de i-ccibirlas. *^ r i 

Este testimonio , que yxx alego , no 
bh^fuérra de la autoridad que Voltaire 
tenga para conmigo , ni para con: nin- 
gún hombre sensato , sino. en fiíerza de 
la constante verdad que envüelve\, sicm- 
pi'e será un documento que mortifíca- 
rá^ y hará' enmudecer á los no pocos 
Philogalos que andan entre nosotros; 
aquellos que están empeñados, en que to- 
do lo bueno que tenemos en Hcspaña, 
nos- ha venida Át Montes alÜende* 



n EDiél: se f^inta la, superioridad y qw( 
ahun. Q0L ú^mpos posteriores á aquel ^ ei> 
^ue CfiDirantsS) profirió su tremenda prpf 
j^osictoUjViipues el Cád de Corneille sat 
Uo : eiK}!^;^ 9 tenU;fmejStra, dramática^ 
iu> solo \<m^ Francia y respecto á cuya 
hi»tx>rfft>no e$.taji sospecbpsjo Yolíairi^ 
sino tajpbien en"la;d4pícíta Italia. ,. , 
Pero coma, los ¿rcfpugnadores 4? 
la antetiori^ad delrTneftro Italiano: e^ 
<)uanto ^laitreglo, nq tendrán acasp),al 
gran ,yoltair>e en ej |>re4Ícíiniento quf 
\AqestroK Hispano-cdti^, , nj. darán: á sy 
autoridad y coda U fuerza que estos, y 
mas si h^m Jeído Jksi iparv^kces exáger 
Iradas de Signorelli ^y<no sus confuta^ 
tciones^ . por , eli doctQj {^Igmpillas , será 
necesario > : recurrir á; otro ^testim^ip 
idoméstico qu<^ salve 1^ cei^^iira y t)ota 
4c np ín^tjniidp en ias fnatcrias relati- 
vas á Iaí hi^fioria del .Theaíro Italiíp^o, 
!que aca^rpudiera poneri^f;. justamen!^' ^1 
qw escribió .*)bre taáitas.sin el menor 
conocii9i^to;^e la maypr parte de dla|. 
íj - Líl'qiwdidtkd de.S4bÍPP;«n varias í^- 
C)>had^ ^rto.de fina crítica., y profiiocjp 
^$ínQC)j|p¡jinto.^n estas: materias^ se^dp^^e 
^lípQn^fciqfc ¿A Efeiíierjdisías de Ron^^, 

) '5 



¿üyas censuras son tenidas getiéradáien- 
te por exactas , por implfcrcikleat y por 
dignas de la lectura de todbs-ltft^^hom- 
bres de buen gustó* Estos'ipufs'en vi» 
ca de las coñtroteísias' y- iis^taí sos- 
tenidas sobre e^os asuntos. enDltafia , ai^ 
tre Hespañóles é Italiano^s y en vista 
de las razone» declucidas' y ^iíkgadas en 
tanto tienipo de continua entienda por 
una y 'otra parte , se exptkabón'^en d 
año de 1782 , 'efi los siguieníte teripí* 
nos , que para íoá-'que rto hkyán leí^ 
Áo el Prólogo dt mi Tbedtro^ Htspañot^ 
y para los faltes dé menioría •' W rcpi-p 
to muy voluntariamente i'^íhé ñazione 
,,SpagnuoIá ( dicfen éstoS'^tóos ) <ií é 
9, stata la prima dbppo il> rcm^cimenco 
„ delle léttere ad aver un Thea»o regó- 
,y lato, da cui tutijgli áltri faanno preso poi 
'), norma, é stata anche pib^i'tute l'altre 
,i feconda in dramatici conlp6n^lbenti^^ 
cuyas expresiones pareceí^uertürt asi ¡en 
Castellano. ,, La nación Iti&páñoh , -cpáe 
,, fue la priiáéradespueS' de ki» restaura^ 
„ cion de las letras que tubo^tifi'THeatro 
„ arreglado,que todos ÍoSÍí>ttt)8 roblaron 
„ posteriormente por norm^V^^^^bien 
t^^Ia mas fecunda de t^da^ en cMip0${^ 



(xxin) 
jy^ciones dratttáricas." .j v;^:»;./; 
^ Esta ingenua y franca enunciación 
dflnnanada de un^s- sabios Cpúei precisa-* 
«nente deben serla y >lo$^ q^se d^pen á su 
c^rgo tan delicada' comiáon) en tui-caso 
tn it{wé manifiestaa su ' juíciá. crin cod^ 
attibrld^d , pai^eceno debade^ar.el'me-' 
nút* escrúpulo ; pues^jcstandó • desdeiluego 
exenta- dé£ fa nQtá^de adhesioo ta^ nues^ 
tros intereses'^^ igualmente que de la ^ 
l^mion cbii-'lós^iqueiles disputaban^us 
gioña$,(|qiiíé^ pod^á^ duda» de-la ver*^ 
dad que contiene , quando se vé , baber 
sido pr¿ftridai eriüunos ti^npos ^ en que 
estaban tan Tccientas das^ídiipiltas. sobre 
esiñ, materia entve Hespañolea é* Italiat> 
noi^? ••-; .•:•- • .. ..^r- ^ '• 

Demostrada hasta ahora puta la im-^ 
peirtinencia -del texto > de Cer;vaiit«s' ; y 
probada la falsedad 4e su contexta eií 
la-principal: con- 'tan- inffluctabk&.testi^ 
mcnios : conviene demostrarla por^ et.dei 
mismo Cervantes v haciendo patente > su 
ccntradiccicHi-^- e ínconseqüefiteiaLen esto 
inismo'casoj-l mr ^-.-i^ -r.! ^ n; .;) .-r 
.' Poco ¡antes dd higar? en- >qfe estara-» 
pó la autoridad referida., estip/el y: i hoj^b 
y.media de.dist!tnQb<^bko;porrboca del 

B4 



Canóniga de Toledo im^ etfunieracio;! 
de váriai'piezfts dramáticas y que Á su jui-- 
iio guafiáké(ii hiin hs^fnceftcs, del artít^ 
j que no^fm gUfráanflúSyáexaren defareicr 
b que eran; Señala entre éstas las tres Tra^ 
gedias 'dr Argensola y i saber: Lá IsateU^ 
Ld filif y X4 Alexandra , £4 Ingratitud 
vengadayLa NutnancUy El Mereader am^nt 
te y La Ewmga^favorabUyy ^2i¿t enrgl^* 
bo y que otras algunas • habiao sido comrr 
puestas, con igual exaditüd f 0r algftim 
entendidos Poetas y for^ f^üM j mvnbrt 
SUJO, , • ^ •.'•'> 

Na es necesario ni. gráhrulento ni 
Lógica ' demasiado fina ^-para advertir 4a 
contradicdon que resuka entre rías dos 
aserciones de Cervantes estampadas coa 
tanta' inmediación. 

Por una parte ya je lia visto , que I09 
Eittrangeros en aquel tiempo no teniari 
Comedía ñi Tragedia alguna regular, pues 
nadie las produce a su htvor, y coníiesau 
lo contrario sus^proprios Escritores, y que 
el común demuestras composiciones thea> 
trales eran , las que tenian la preferencia 
en' SUS" cheatrosr; Luego era imposible, 
que los ExtrangeroSj no teniendo pief 
ias en>< que guardasettctíiijex&átitud hs 



. reglas ^1 . art^, tubiesei> [por 4)áf bar» i 4 
una nactpn Xquc eso dice la eúunck* 
cwn cte tetv.antcs) que i según él mis-f 
tno afirma y teáia-no pocas Comedias y 
Tragedias arregladas. I^o ^.i^ecesarÍQi 
llevar mas adelante Jas inducciones, portr 
que son obvias á las gentes de taleatti 
para quieae^. es^cibp; al cntsaio tiempo 
que para . Cosme Damián y U>s dc^u 
escuela» serian inútiles ;vporqüe' para íu 
percepción se requiere Qtro juicio que 
el qiiie manifiestan ten^ ieUos;^y QCra 
l^igica que la que puedan haber apren- 
dido en sus Folletos de opfitrab^ndp. - .-. 
. Lo único que'podria -deducirse raciq? 
nalmente de los ,antecedeiiíes que que-^ 
dan asentadas, es , que los £xtrangero$ 
preceptistas , y jahup los naturatós f/jf 
todos aquellos que ttiiraban aburen vidi* 
InUestro Theatro^ y ájps sublintós iíff 
;genios que le sostenianí^, se- despicaban 
.con hacer crítica de las ituichas-compo? 
liciones defe^UG|SÍsimas ,^ que sin duV 
^a alguna aparecieron ^ di^spues , comd 
aparecen ep^ todos losr^denias rtheatros 
todos los días , para confiíndir de es-» 
te. niodo^cl ymeritp .de .otras ; que .^ilof 
«a» ÍQc^pftCQS^ d¿ iín^tar..: yí^que^cí 



lieíi* átttigiMí |k» 5uperchcríáíí,í'4e ven* 
garse ios duitados del ^sat^^qóe les ÓA 
la Superioridad \» -que sbbre^- ellos exer- 
ifen las almas datadas éei um» luces y 
mas briUcintéz ;^tjue' « á -te- q«¿' aluden 
«fufcUos ?vertói' de Lope en su^ nuev¿ 
ArteT- -'- --■ * ' '•^•'' '• ' ' ' 

í'M¿<i bMarp 4i¡ue jo,futí'$imiraíel arte' » 
i Mr víírerf' j Í4r pecepéi ;-fmt dexo » 
t^ ll€V4t d$ td' nlgdr cúffientt %^ adonde 
'Me llamen ignoirante Italia y Jineta. 
'-'Perd ^sto'd^ ningiin ihódo prueba, 
que los Ektl-aftgcfos csfcríbicsch Come- 
días regulares en aquel tiempd, en cu- 
yo caso ítcndrlan-dcrto derecho y algu-* 
tía razón, 'pafa criticarlas irregularidad 
lies de las nuestras , entre .las ^quales- son 
las mas. absurdas de toda5^,'ifas:mas ri-s- 
diculas y las itias ábomíriabies las dd 
ni»mo Cervantes , comprehei>didas en 
esta censura áhun aq\iellas mi^ínáLS ^uc 
•el elogia; mas cBgnas por cierto de per* 
durable ^Ibjdó' , que de h lo« publí*- 
cá! (i) : jyijsfelo probariíi , 'que* ya en- 

«0'(f) La NúÍHancta;y'Et Trato' íeArgá^ 
^er ^n Suyas^í'^y que han isi^o reciente^ 

nien« 



íoiicesr ' tcnian" * muyr- buena- djs^sicícüo 
Íos£xtrangebo$ y para censurac la$iCosa% 
^iD^ relies debiaa minar con envidia i^ CQr 
mo incapaces' de igu^ilarlasf ; ó -que es 
inasl fiícil^' saber IrHdimentos de IJo^tica, 
quC' componer buenas Comedias? y: Tr* 
gedias : sienjde la verdaderar; impugnar 
cion en estos casos , y ía menos sospe- 

iñeñté púbtiéada^ y^^m :tan;rtdfcula^ , 6 

tnaü '^ue las aiiterionnente córiocld^ pd: 

de este Crítico.^ Ed Ha Num^rfcíU'iOfíPim^ 

yoreslos defectos ^de los qui^' ^f Editor dt 

élIá nota en áu'Píólogo al TpatódeAfgéL 

El enorme número de interlocutores que 

«nttanr en ella , y l^* mezcla depersonai 

leales ^ y alegóricas que mancomuna éfi U 

íaccion , bastária* para presentarla-;, (WHi© 

•díéna dei mayor désíprecio. Los petsómrgcs 

con nombre proprió a^iéndetf a} ntíniofode 

Xreim'é , sin contar ^^if'imuerto^ qué sale) de 

SU tepültura ; y después de decir treiíitk y 

idos endecasílabos^ se vuélvela 'eitiboear^i 

'ella. Además de estos habltfti'varisps'Sot 

■dados Romanos ; dos Embaltadores de^Nú- 

inancia , y estos hablan bastante : quatrd 

•GobferíiadOres^e k misma j los qué ha*. 

'blan ihucbo>4»as ^ dicptlnguidós con 'los or^. 

Quartoi dos Sacerdotes Numantinos^quatvó 

Mu- 



(xxvin) 
chócale} {Presentar moddospérfedos; Ci> 
porque el ladrar trivíialidades que.iladie 
ignora , arguye mas espíritu de vengan* 
2a y malignidad , que su&rieoddkl 

\ Qjián graciosa es Ja burla que baíce 
Lope al principio dé: su Artn de estos m* 
dimenjdstas , cuyas ^mas parece, se han 

Mujeres de la misma Ciudad con sus niños: 
¿os Ciudadanos deNuQianeia: una Nunao- 
tina y su hijo , cuyo coloquio cierra el acto 
tercejEo: un hermano dé Lira $ otraNuman^ 
tina : un Soldado que la sigue , j^ra matar- 
la^ la mujer de Teagenes un hijo suyo y 
Otro Numantino. Todas ;estas personas ha- 
blan no poco. No :se .cuentan las otra^ 
muchas mudas , que no hacen mas que 
acompañan Pero con ser este deCeao tan 
considerable , son mas graves los qiu^ tier 
ne lelativos á la substancia. . •. r 

(i). De las Sopbonisbat del Carretoy 
del Trisino alegadas por Signorelli ya que- 
da hecha descripción : y del Amyntas del 
Taso 9 y el Pastor Fido delGuarini se debe 
decir , que , sobre haber alegado impertía» 
nentemente Voltaire estas pruebas en la ai\« 
toridad citada , son estas piezas unos meros 
centones Bucóücq-Iícícos ,i»uy hei^mpsos, 
.pero muy pqco oport^npSr.pAfa 1^ reer^Hm?* 
tacion. t ... ^ . 



trasladado i ciertos Críticos periódicos^ 
que. nos estáa machacando necia rérim-^ 
porcinamente, con unas trivialidades que 
qualqmerá lu aprendido en ^1 tirocinio 
de la Gramática Latinia! : ,. : r 

: J»# f9rque:pAffl9r4se los pect^fs^ 
<lmtás d Dks ique ja tkm GramdtHO 
f4sé los lihos ^e nmhi^ de ijsto^ ' ' 
. Ames (fue .biéÍM:(9Mfi' d Soh^e:^ ivécit \ 
Biaiurrir desd^ eiAms d Iqi^íííí^m: 

Véase, quan atstri^as deben j^r .tinas 
reglas que í los diezí^nos sabia ya-Lope» 
y enf'.qujalquiera estudio de' Gramática 
Latina se. dan. como las déla Ke$¿irka 
poí apaidiacide eUá, (i) 

. / Confieso con todo eso ^ que .nece^ 
sito vencer cierta especie de repugnan» 
cía en un caso , en que se coüobi^e k 
precknipacion de iBuchos,para asegurar» 
que Cervantes, era. de Ja mifima mtiura^ 

' . (i)::: Tratábase* «n -cierta Juala cerner»» 
ctante de la nueva construcción de un na« 
vio para el tcáfíco : entre los vocales habia 
«ino dotado del don fastidioso de la pala- 
brería. , pero que se le entendía mas' de ha- 
blar.que de obrar : tocóle hablar: el ultimo; 
.peroró largafn^te sobre la materiafrecorrió 
hasta las mas comunes trivialidades sobre la 

ar- 



les^'Üe' c^to^ t)recept¡$táS 5 y • se ' atiírien-^ 
ta: tna^ytnas esta repugnancia ,>quan* 
do' me- v¿óí precisado^' á ascterar, que flicí 
Lténvidia 4if eraría kqife movió sn-plu^ 
ma en el caso , en que- estampó la enun-* 
ciagron de su autoridad. Qye adoleciese 
Cervantes de este vidoj^e prueba cocr mu- 
chos documentos , que por excusar profi- 
xkkd 5r>¡pedahtéríá^omito; bastando para 
confir^áiCiotv de est^a -verdad , el genio ésL-* 
tídoay el^pífitu decrítica^que resplan- 
dece tomo principal ■ cara(Ser en la ina* 
yor partea de -sus Obras. La de la.-vida y 
háh^^'deiuin Quixüt^ es un Satiricon 
completo : el Viage del Parnaso es una du- 
rísima in vedi va , y yo no he vbto ja- 
más, que semejantes obras tengan otro 
d-igm que la envidia^ y el pesar délas 
glorias 'ajenas ; y sea lo que quisiere 
^el juicio dé los demás, ea el mia^iem^ 

orqnitectura naval , y dtetvS una lálrga^ fibra 
con su discurso. Asistía ei constructor ^ que 
.era Vizcaíno^ á la Junta ^ y tocándole votar 
sobre el asunto, luegb que concluyó su ha-t- 
renga el Orador, dlxoen su lengu^ge ma- 
chi -faembreado : manos mios mejor haces^que 
lenguas tuyos dicesi £1 pasage es bicii 
aplicable. * 



pre ;ser¿nl>stDbiiyraos ios nombres á¿ 
crítico yrSatítico^ .Envidioso \,i¿ontem^^ 
dome po&iahora coA remídeme ial^prólo^ 
go.de hl^egundafonédelQmxote deAbe^ 
Uaneda^eQilaique franca ypalatibameii(^ 
tt le dft isñvroátro coa fiste. defe&o , de 
que Ceryaotes se procucá siücerar «n el 
prólogo de la Segunda fdne^úyz y bien 
que tan tibia. é iíDCongnientemente,.qú¿ 
dexá eo toda su i fuerza Ja. actíminacioQ 
jjusta 6 injusta, de Abelláneda, la qual 
ahua quaiidQ.no. pruebe otra cosa , pnie; 
bata, lo.snenos yertamente y que sete^ 
nía tal opinibn de JCervantés. ; pero 
ahun quaiído )ésta e^ general se quisió^ 
za hacer píisar por no p¿obada> y qomo 
ona espontaneidad de Abellaneda , lú 
constante, que adolecía el Gbronista de 
Don .Qyixote. del mal db zeloso del taé^ 
rito de algún particular ingenio. 

El de Lope í de Vcgai , llamado' f^or 
antonomasia el- Phenix de Hespaña , los 
aplausos que todo el muhdb le tributa- 
ba , el obsequio que recibía de los pro-; 
cercs principales de la Europa , sus cor 
piosas y felices producciones , jas rique- 
ZSis que ^stí^s Je proporcionaron y fi-» 
nalmente kvMngularidad\,'£on que brU 
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Haba eótrencodós los ¿bios de^ tietiH 
po ) le adquirieron la jemülacion de al^ 
pmo$ , deque x^uedan cestimoDios bas^ 
cantes en algunas ■ invedivas.,.tá sátiras 
^e se hicieron entonces contra si^s obras; 
tídes son algunos pasages de Villegas , de 
Christoval de Mesa, Andrés Rey de Ar- 
tieda, y, hasta de tin Antonio López de 
Vega y que según adivina elcríaco Ara- 
gones 9 Editor.de las Comedías de Cer« 
iiantes se. atrevió también á insultarle ^ 
por omitir otros que hicienon críticas 
completas.de sus obras ^ y en especial el 
débil y miserable Colegial theólogo Pedro 
4^ la Toeré Rancla', (i)quei otras gra^ 
c¡as;}untaba la de latinista, y Juan Pablo 
Mártir Rizo , asertor y pedagogo de 
este. Era preciso , que el extraordinario 
exceso , con que Lope sobresalía entre to* 

• r (I ) Este Crítico era un pieto Gramma* 
fi^on , y tubo la gracia entonces, que hoy 
^stá tan en uso- , de disfca2ar5e bajo el 
nombre supuesto ó anagrammático { pue^* 
rílidad preceptística) de Trepas Áuhanut 
Ijdmira : esto es, Petra f Tu Rianaf Rami" 
la. Con -esta timidez publicó su Espon^ 
Já. Añádese á esto la oportunidad que tiene 
el aiticar en^latin tmas obras enteramente 

eló* 
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dos loi IngétHOS de su tiempo , le mar 
tase emulaciones , pues esto h» sucedida 
en todosl y que Ists.lucernigís rateras* 
V los escarabajos obseunecidos entre e\ 
íolvo tubiesen , coxfao algunos de hoy^ 
U sobérbia,que es propia de, toda sabap? 
diia , de subirse. i mayores , y apostai;-? 
selas ahun al mismo Phebo «n foegiix 

acimiento.- . . j ' i/f 

Por otra parte Lope HáCia de-eUoj 
«I desprecio que merecían , y se-dedaqe 
de la innocuidad de sus Obras; pues iv> 
me acuerdo haber Visto en. ellas myec;-? 
tiva alguna ,. ni ahun respondiendo a sus 
émulos; antes bien en todas he observado 
inultíplicados los elogios , con que hon- 
raba á los mas «nvidiososdesu menta li- 
terario y i sus mas declarados enemigos. 
Entre estos no tenia, el ultimo kr 
c .• .■ ' ■ 

castellanas. Epta pedantería es un nuevo 
elogio del P«)C?ptor Ramila ,y de su enj- 
cdíniasu Martyt Rizo. Don Nicolás. /into- 
nio d¡ce,que Ráiriíla impugnó á Lope tam- 
bién bajo el nombra de Juan Pablo Rizo. 
Acaso será esta la censura de la Jert^ 
taltm , que se cita en las Noticias Ltteror 
fia», cuyo examen me reservo , para qua^ 
do m«..veRga á la iiumio. «1 M,S.... . .,> 
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l^r Cervantes. Queda el tenimohio me^ 
fiós equivoco de esta verdad., en tel pa-* 
^age del prólogo citado de Abellaneda^ 
quien se explica en los siguientes térmi- 
nos : ^,Si bien en los medios nos diíe** 
^', renciamos ; pues él ( Cervantes) tomó 
^j por tales, el ofender á mi ,'y particu* 
^, tormente á quien, tan justamente ce- 
,, lebran las naciones extrangeras , y ]| 
'^, nuestra debe tanto , por haber entre- 
„ tenido honestísima y fecundamente 
^tantos años (i) los Theatros de Hes- 
,;paáacon estupendas é iniimerablesCof- 
^, medias con el rigor del arte que pide 
,, el mundo , y con la seguridad y lim* 
',, pieza que de un Ministro ^el Santo 
5, Oficio se debe esperan " 

Pero el mas claro documento de la 
envidia de Cervantes es la ¡nvediva in- 
justa , y la denigrativa sátira, que contra 
Lope totiñó en aquel Soneto j qué pu- 
blicó Don Juan Antonio Peílicer en sus 
'i^otirías literarias y ^SLg. 170, y yo repi- 

(i) Lope habla sin duda destronado de 
-k aceptación que acaso tubo em're los Co- 
mediantes y aficionados á CeiVántes : y al- 
-gó dá él mismo á entender rela^iVo á esto 
en ma$ de una ^ite d^ '9^s^ Obras. 
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to aquí eñ confirmacion.de ella con ei 
iphmo epigraphe del Editor,. 

. Soneto de Miguel de Gervanteá 
contra Lope. 

Uermam Lope ^ borróme el Sone^ 
de versos de Arios to y^ Garüla*- • 
j la Biblia no tomes en la mar 
jues nunca de la Biblia dices le-*. 

También me borraras la Dragont^f^ 
j un librillo que llaman de la Arca^ . 
€on todo el Comediage ^y epitá-^ 
j por ser Mora , quemarás a Ange- 

Sahe Dios mi intención con $jia^^ > 
mas puesto se me vd por lo devo- 
bórrame en su lugar el Peregri- , . 

T en quatro lenguas no me escrih4s íc-» 
que supuesto que escribes boberi-' 
lo vendrán a entender quatro Nació-- 

Ni acabes de escribir la Jerusá* - 
bástela a la cuitada su traba" '; 

Pudiera bastar este documento, pár^ 
evidenciar completamente la épvidia con 
que Cervantes miraba á Lope y. sus 
producciones : pues la ipiqua. crítica y 
sangrienu sátira que contiene contra 
días j manifiesta que la hizo^k volun-* 




*tacl picada , y no el entendimiento úcsr^ 
preocupado ; no habiéndome sido (acil^ 
luhUar en su contexto la gracia , que he 
oído i algunos ponderar ^ que tiene , ni 
la razón de la preferencia , que le dan 
sobre la respuesta á este Soneto, que se 
atribuye i Lope , de quien jamas ine 
persuadiré que sea , y sí de alguno de 
sus muchos apasionados, (i) 

Pero no fue este el ultimo parto del 
ingenio de Cervantes contra Lope. Corre 
entre algunos curiosos otro Soneto atri-* 
buido al mismo Cervantes , en que entre 
otras cosas le sindica el uso de los diez y 
nueve Castillos con que orlaba el escudo 

ti) Lope despreciaba altamente 1 ' sus 
émulos 9 y esto le acarreaba mayor emu- 
lación. En sus ultimas Obras se vé un tes- 
timonio de esta verdad , en la respuesta 
muda que ponía al frente de ellas ^ en 
desprecio de los que le mormuraban y .mor- 
tdian : el qual se reduce á un emhlema, 
en que se pinta un rosal , con varias 
rosas abiertas , y al píe de él un grande 
escarabajo 9 panza arriba , como dicen ^ con 
este mote latino : Odore énecat suo , y de« 
\baxo del cuerpo del embieoMi este di^^tíco, 
en qu^ ^í su explicación^ 
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ele $u$ Armáí ( Lope era MoQUñes de ori« 
gen ) no perdonando á sus costumbres^y 
atribuyéndole una vanidad y soberbia que 
no manifestó jamás , quando en Cervantes 
•no se ven sino testimonios de su jactaos 
cía. £1 Soneto empieza asi: 
• Fo» tu yid4 y lofillo , que tnc hrres 
Ids Hez, j nueve tenes de tu escudif; 
^ke dhunque de mnío todés son y yo dudo^, 
qM!^ tengas viento para tantas tomsi ,, &c. 

Algunos quieren atribuir este Sone^ 
to í Qyevedo í otros se le prohijan á 
Góngora^ y pero sin fundamento. 

JfPero para qué es: ir á buscar pruc^ 
c 5 

jtuiax dum Vegae , irrumpit ícarajbeuki 

in hortor 
Fragrantif peritt victus odore rosae. 
-el que para los cortos defgatillos en materia 
de l^tin , suena en Castellano poco, mas ó 
. menos de este mpdo: 

Audaz un escarabajo 
se entró en una Huerta un Has 
clió rosas , y el olor 
le tumbó patas arriba* 

Acaso convendría mucho, fomentar el plan- 
tío de rosales contra la actual plaga d» 
i. escarabajos* 
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1)áS út esta verdad á otra parte \ quáti* 
do el mismo contenido del capitulo, de 
quese ha sacado la escandalosa autoridad 
^e Gervanics , demuestra claramente que 
*5e escribió didada de la envidia que te* 
nia a Lope de Vega? Véase, lo que diec 
casi á renglón seguido , que es del te- 
nor siguiente : „ Pero como las Come- 

.t„ días se hant hecho mercadería vendi- 
ble** (no era menos mercader de ellas 
Cervantes que Lope , por su confesión 

-misma)" dicen , y dicen verdad , que 
j, los representantes no se las compra- 
9, rian , si no fuesen de aquel jaez ; y asi 
5, el Poeta procura acomodarse con lo 
„ que el representante , que le ha de pa- 
„ gar su obra , le pide. Y que esto sea 
5, verdad j véase por muchas é infinitas 

- „ Comedias, que ha compuesto un felici- 
„ simo ingenio de estos Reynos , con 
„ tanta gala , con tanto donayre , con 
5, tan elegante verso , con tan buenas 
„ razones , con tan graves sentencias , y 
„ finalmente tan llenas de elocución y 
„ alteza de estilo , que tiene lleno el 

. „ niundo de su fama ; y por quererse 
„ acomodar al gusto de los representan- 
,, tes, no han llegado todas, como han 



^, libido algUnds»(i>i^l^mitQ^de U pefc 

. Ya «& vé, que ^st;a$jexprc¿ones;,no 
tienen otro objeto , <}W ^eosur^r la$ Cc^ 
inedias rde Lope , f- ique st¿Q á él 6qq 
-aplicables jlqs (ek>gio3. ¡verdaderos ó iror 
nicos, que envuelve este.{)a$age.;yipc»: 
<ons%tlietite ^<quec^ jr^sp^ecto á él so^ 
lo foe^esctíto :por Cervíint^; puesáhuiv- 
que otros hacian combas disparatadas en- 
•toncesy ciertamente no eran ingenios de la 
clase y gcrarohía del de Lope, y por-oop.- 
•s^uiente no. podían, excitar su emulacio^. 

. Esto y algunos otros lugares de los cs- 

;,critos ¿kí Cervantes, en que:fe;ahi€i:e, ahup- 

^que siempre timidamente como en este, i 

Lope, y disfrazando la hiél en dérta tola- 

pada ironía , que era de ?ií tbsecha ,^n!i'fl- 

vierpn sin duda á Abellanjbda,' i notarle 

Ua deí^iWafl deenvldiosp'enjbs términos 

. que quedan copiados. , , 

A .esta nota responde Cervantes,^ 

1 < •' 04.- 

( i) ■ Lope dice, que esctibió seis Comedias 
^ conformes ton las reglas. Se buscan en 
vano entre las suyas») yo ' barrunto, querías 
halló tan frias , que» corrido de su • com» 
posición las entregó al fuego , para que á 
lo meffos,al>perececi se- calentasen*. \ 



iitiddse por isentido tn%l Ptélh^iy i su 
Sfgmdá ?an€ , céltr la tibiez» y ftiaid^d^ 
<qüé en ¿1 se vé f repitiendo en el tono 
'Sróbico de su contextacion uit testimo- 
nio nuevo de sü defeeto , y urá coníir- 
-sntcion de la justicia^ con que AbeUane* 
da: \t censura. , - 

Estos son los términos j en que qui- 
so disculparse Cervantes: y, He sentido 
'¿,tamb¡en , que me llame envidioso » y 
'y,que como á ignorante me describa, que 
•^jcosa sea la envidia : que en realidad de 
.^, verdad , de dos que hay, yo no co^ 
,,nozco sino á la santa , i la noble y 
y ^bien intencionada (O ; y siendo esta 

. ;(i) La mala causa de Cervantes, no solo 
.np le^permitió atinaif con la respuesta opot* 
.tuna, sino que le hizo incurrir en la grosería, 

de eciuivocar la emulación con la envidia^ 
'y manifestar , qiian poco se le entendía 

(como dice sii Sancho Panza ) del acha- 
»que de eséas phüc^ophias. Con todo -eso , y 

ahunque el' Bon Quixote es acaso la obra 
c UQÍca ^ en qué ^a hallan defectos; que no 
nse perdonan á ningún Autor de su dase, 
c.^ual es el olbido del robo deUsnode Sancho 

y otros muchos > siempre será ,1a primera 
:.en.^ orden \ del mismo modo, qu^ nuestras 

comedias ;Ío:2exáDL pitra CQH los ^{ciligep- 

tes 
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¿,ási, como lo es, yo no tengo de pcí-sc- 
„guir á ningún Sacerdote, y massi tie- 
^ne por añadidura, el ser familiar del 
^wSanto Oficio j y si él lo d¡xo,por quien 
'>)arece , que lo dixo, engañóse de to- 
do en todo , que del tal adoro el in^ 
jgenio , admiro las obras y la ocupa- 
,,cion continua y virtuosa (i)/* 

Finalmente' ahun esta friísima sa- 
tisfacción contribuye , i no dexar 
la menor duda , en haber sido Lope de 
Vega el objeto, contra quien dirigió Cer- 
vantes sus dicterios ó invectivas , y el 
dar unas señas , que solo podían conve- 
nir á aquel , justifica , que no se engañó 
Abellaneda en su sospecha 5 y al mismo 
tiempo se evidencia , que de esta debi- 
lidad nació el error , que tiene él con- 
texto de la autoridad, que ha dado mo- 
tivo i estas combinaciones críticas , para 
que se vea por ellas, que los hombres, 

pts í pesar de taJ qual defecto, que se 
baile en ellas. 

(i) . Este sarcasmo es otro testimonio 
de la envidia de Cervantes , ridiculiMn- 
do ahun el titulo de Familiar del Santo 
Oficio , de que usaba Lope en sus dictados. 



pormw que philosophen y J>rc$umian de 
fuertes , siempre son hombres , y siem^ 
pre se xxiahiñestan tales en sus obras^ 
dando no pocas veces en desbarres, enor- 
mes , incompatibles al parecer con su 
buena opinión ; y para que los que leen 
con preocupación los autores mas acre- 
ditados , tengan en ellas un desengaño^ 
de que es indispensable usar de toda 
cautela y circunspección , en dar asen- 
so á sus proposiciones en general , y 
ahun á aquellas que parecen mas segu- 
ras , y menos interpretables. 

De lo que he expuesto , se deduce, 
que no solo es falso el contenido de la 
autoridad de Cervantes , como dictada 
de la envidia , que tenía a Lope , y .por 
el genio satírico , que era su carácter, 
sino qué está colocada con toda la im- 
pertinencia , que es imaginable , en la 
Memoria de Cosme Damián 2 porque ni 
las Comedias comprehendidas en ti Thea^ 
tro Hespañol tienen los defectos , que 
nota Cervantes , ni en toda la Colee- 
.cion se comprehenderá una siquiera, 
que no haya sido compuesta muchos 
años después de haber él fulminado su 
crítka , y ahun .muchos después de es** 
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^^r encomendados á la tierra sus hue« 
sos (i). 

Esta solo seria una peremptoria prue- 
ba de la falta de juicio , y del ningún 
talento crítico, de que está dotado Cosme 
Damián, ahun quando faltasen tantos tes- 
timonios, como da él mismo en el contex- 
to de su Memoria y de que no ha enten- 
dido el Prólogo del Theatro : de que 

(i)* Ponía un tuerto notas á cierta Tra- 
gedia moderna, con cuyo Autor le ha- 
bia puesto mal la envidia con que oía sus 
aplausos. En un pasage, en que ,á su pa- 
recer, ciertos conjurados se detenían de- 
masiado en razones , y no mataban tan 
presto como el quisiera , al sujeto , que 
debía morir, puso la siguiente nota ti otra 
equivalente: Estos asesinos gastan dema^ 
' siada fiema. Viola por casualidad un amigo 
suyo, de mejor juicio y más despreocupado; 
y reflexionando el caso, le dixo: Compadre^ 
esta nota no viene al cáso aporque estos fto 
son asesinos^ i que él respondió : Es verdad^ 
Compadre 5 que como s(^ tuerto j suelo no ver 
las cosas á derechas: pero al fin para decir 
algo , algo se ha de embrollar. Por cierto, 
que no faltan de estos embrollones tuertos y 
no tuertos , arremetidos á críticos contra la 
voluntad de la misma Minerva* 
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le son cxtrangcras las especies y voccf 
mas triviales , que en él se tocan ; 
de que carece de todo género de idea (i), 
y finalmente de que no hay en ella mas 

(i) Se asienta en el Prólogo del Tbeatrb 
Hetpaüol contra los insultos del Colector 
del Francés f el qual entre otros dice^que Ra^ 
cine tenia mas ingenio^ que todos los Drama^ 
ticos Hespañoles juntos: que los climas influ- 
yen en el ingenio de los naturales , y en sus 
disposiciones para ciertas artes 9 y sé prue- 
ba históricamente , que el de Hespaña es 
feraz de talentos poéticos. De esta verdad, 
infíere y deduce Cosme Damián , con su 
graciosa lógica Volteriana , la falsedad y 
absurdo , de que yo supongo , que con so* 
lo nacer en Hespaña , y (por usar de sus 
lindezas ) ofrecer uno su mollera á los ar^ 
dientes rayos de Pbeboj hay lo bastante, 
para hacer buenas comedias y tragedias. 
Solo en la mollera vacia de un Volteris* 
ta puede caber igual estupidez. Así son 
todos sus raciocinios é inducciones. 

No se manifiesta menos la cuitadez de 
Cosme Damián , en señalar con letra cur- 
siva , como singulares , algunas voces , y 
como falsas y algunas expresiones , que no 
solo son conocidas y ciertas para quan-> 
tos tienen medianos principios y mediana 
razón ; sino que en el caso en que se usan 

en 
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mérito, que el que pucdatftier por cier- 
ta simpatía para con algunos, que alimen- 
tan él mismo violento deseo , de criticar 
mis trabajos,que el célebre Cosme Damián; 
Leia en un concurso á cierta Pre- 
benda de oficio uno de los Opositor" 

en el Ptólogo del Theatro Hespañol , tie- 
iien notoria oportunidad, j Cómo entende- 
rá este Crítico aquello de Horacio; 
Dixeris egregié , notum si caiiida verbum 
Reddiderit iunctura novum ; si forte ner 

cesse estj 
Indiciis monstrare recentjbus ahdita rerum 
J^ingere cinctutis non exaudita Cethegis 
Gontinget : dabiturque licentia sumpra jpu* 

denter^ 
Et nova y fictaqui nufer habebunt verba 

fidem , si 
Greapo fonte cadant parce detorta (3c. 

Pero estas son delicadezas , que no al- 
canzan romancistas como Cosme Damián: 
asi como no es dado á todos los que las com- 
prenden , el usar con acierto de la libertad, 
que indica Horacio , puede haber en la in- 
vención y uso de palabras exóticas y nuevas. 
Con todo eso nos ha hecho este Cri- 
tico el servicio , de iluminarnos sobre el 
plan, que deben tener las Colecciones de 
Comedias , copiando algunas palabras del 
Prólogo del Theatro Fr anees ^y sobre la au- 
toridad , que parece tiene, para desentender- 
se de laorcunspeccion^ con- que en el 

Pro- 
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res , dotadcf de mas soltura y despar-* 
pajo, que instrucción en la materia de 
sus puntos ; con esto disparató tan so- 
lemnemente en la lección , que fue 
la risa de todos los inteligentes. Bajó al 
fin de la Cátedra y y llegándose í 
el otro Opositor , su paisano , le di* 
xo : Compañero , terribles dispartes habéis 
dicho : í que él contexto sin la menor 
muestra de turbación ni sorpresa : £^ 
verdady paysano ; pero ellos han llenado U 
horay j JO he quedado con habla paracon^ 
tinuar^ No peca el cuento de tan inopor- 
tuno al pie de esta Lección Crítica , co- 
mo la autoridad de Cervantes á la ca- 
beza de la insigne Memoria. 

Prólogo del Theatro Hespañol están pre- 
ocupadas sus sandeces ; como si en él no 
quedara bien paladinamente demostrado, 
el intento del Colector : el iin de la obra: 
las razones de haber adoptado el plan, que 
se sigue en ella : y las que hay , para no 
seguir el impertinente sistema , que el nue« 
vo Intendente General de Colecciones Dra- 
máticas , intenta prescribirnos. Puede ser^ 
que no se desdeñe, de admitirle algún 
nuevo Colector , de los muchos que dicen^ 
pululan de algún tiempo á esta parte* " 

Sed canimus surdis» 
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